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Vamos ¡,: tratar del episodio mas triste de la época funesta 
por que acaba de pasar l\Iontevideo. La prensa se ha Ocupa-
do dqél ,esten~ente y h¡¡stl! ha pasado ya al dominio de' 
la nove1a. ,;: , 

Pero nosotros, : sacrificando a, la .realidad,delos lrechos to­
do adorporoQlanesco, to.dorasgo imaginario¡'lvamos :í hacer 
el fiel relato del suceso, apoyados en dalos vel'idicos y minu­
ciosos, re~og¡dos de , p~rsonas )id,ediguó16 que' han desem­
peñado dis~intos . roles en ese . tr~icoepisouio_ 

Por tI> de~, ,este ha sido demasiauó estraordinario pa­
l'a ,qll/'l car.ezcade,:inter~,e.n ,sil deslluda, realidad. y deje de 
conmover al corazon ménos sensible. 

l\terced ÍI la. bondad de aquellas personas, que nos aus­
tenemos de nombrar pero que son bastante conocidás ell 

l\Iontevideo para garaotir nuestros asert03, estamos en po. 
sesion de detalles acerca de aquel suceso llenos de joteres 
y de verdad, que aun no han pasado á ser de publico dominiC' 
y que esperamos darán á este relato una novedad de que sin 
ellos carecería. 

La naturaleza de esos pormenores es demasi:ldo potltica, 
demasiado romanesca para qúe deje de uespertar la increduli­
,fati de algunos, que nos creerán muchas veces dominados 
por h imaginacion al escribir estas páginas. Pero, lo repe· 
timos, en ellas solo se leerá una narracion fielmenlé históri­
ca hasta en sus mínimos detalles. 
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y aquí juzgamos á propósito repetir lo que hemos dirho 
en otra pal'te, :í fin de responder una vez por todas ú las 
increpaciones de cnleldad que ciertds espíritus :lQlopes, cim'­
tos ánimos nimia y ridículamente compasivos se han per­
mitido hacernos p\>r nuestro e~p~ño ,eQofeealcar sobre el su­
ceso:-EI escritor y eJ,poel~ Son los Mcerddtes de la humani­
dad y cuando esta ha sido hollada en sus creencias, en Sil culto, 
ellos deben sobreponerse ,á -toda consi~racion subalterna, á 
torlo sentimiento de piedad individual para alzar su voz de 
truenQ.con~tando el, anatema nniversall 'sobra ,; lal fren!tJdel 
profan(}w , 

Una ,cQnmiseracion mol entendida,' cuauddUSt"tráth de la 
salud del pueblo, cuando la naturaleza ha sido ret\ega(l~, 
la sociedad, escarnecido.. disuelta: la' ,¡,familia;:uuD :.sibmci(¡ 
compasivo cuando se,trata 'deVescal'lllient~ del.tbritnllt\!('de 
pOller, un fren(}J6aludable a la' degenllraciM 'de nuestra raza, 
sería en el escritor, eoodel pueblb~'seriaen él'pdetá',ecó'de 
la justicia divina¡mas'queuna ' debilidlld~l lÍna"'vifcz3;1ti:1S­
que una ideferencia , al infol'1unio\ unménospreciOldeJln 'hurtla­
nidad,. ¡ una falta· grave en el 'lcumplimientO"de'stIS'sagratlds 
deberes. 

El Divino R~entol'.del, Univer$o~ modl!lo''de! Mndad: r 
mansedumbr.e, ,·no trepidó' enQI11ojalodel 'emplo>.á ,los pro' 
fanos con sublime indignacion.y ener}ml': 

Por eso hemos aplaudido . (jon, conciencia :y -laplhudil'emos 
todo aquello que ,tienda á ,acarrear.,la" pública:execracion 
sobre la cabeza:deL.egQ,Sla SiÓl.'dido,y criDlinnl,;·del padre sin 
.'ntrafias que abandonara sus hijos á los horrores: de ,·Iamu· 
ene, negándQles hasta el rincon del hogar ~nque ,tenian el 
derecho de morir .. 

--
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Las siguientes partidas, que com;tan ;i fojas W del "Li­
bro (le pntradas de elllcrmos civiles qlle (l:'! l))'i,{cipio;', Ifid" 
l\la,'zo de 18;;7" son el r('sumen (Iel SUI'CSO de que nos va­
mos ;" ocupar' 

"HOSPITAL DE CAniDAIl,-JJ de Abril tic 1857.-Sa[" 
j'J'(wisoria para las el/fermas de la epidemia, cm;tII lli!IIICI'O 5, 

-HOSA CAnoT, Oriental,ti) años, soltera; hi,ía de.Jos'; CaLol 
y Cayetana C~\p\la; ,'ive en la calle de la Flol'ilb númel'o 
71, Y há cinco di as enfel'mó de la liC'lJl'e I'einante . 

• "J.<'all(,ció hoy, 16 de Abl'i\ de 11:\;;7, á las !l y 2:; minu­
tos de la mañana.-Causó tres hospitalidades." 

"HOSPITAL DE C.\ltIDAD,-.JJ c/c Abril de J857.~Sal .. 
Jl/áciel, camallltmc/'o -16 -FEDEIIICO CÚIOT, AI'jenLino,' hel'-­
Illano de la anlerior,de 21 afias, soltel'o; hi,ío de Jos": Ca· 
bot y Cayetalla Cúpua; \'Íve en la calle de la nOl'Ída, ntl­
Illero 7t, Y ,Irá tl'es dias enfermó de la !iebre reinante. 

"Falleció hoy. Hl de Abl'il de 1857, á las 10 ménos 13 
minutos de la mailana.-Causó tres hospitalidades." 

II 

Hosa Cabal era UBa hellísima criatUl'a,-uno lle ('sos tipos 
l'afa(\licos que reunen á la perfeccion de las fOI'lH:'IS la mágia 
de la espresion, la seduccion de la gl'acia y del cspíl'itu. 

Apenas tenía 15 años! 
LaS' seduetol'as imitgenes de alllor y relieidad (,lIIpezaLau 

I'eeien á sOlll'eidc y :í rohlar el horizonte de sus cnsueilOs 
de víl'l~cn.-Recien se abl'ia su COl'azon, I'ieo de sensiLili­
dad y ue ilusiones, ~í esa inlinita st"rie de sal.lrosas emocio­
nes que form3n la vida íntima de la mujel' adok~s(;"lIt(', CUIIIO 
se entl'cahl'c ('1 pimpollo á las ('[wicias de la~ auras. 

11 
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Recien empr.zaba aquella l'o.W á dcspll'gar en los j:lI'dincs 
sociales la hCl'mosul'a de sus pétalos, cl hechi7.0 dc su gra­
cia, la dulZllra de su a1·oma. 

iCI13ntos corazones entusiastas habian ya palpitado de 
amOl' cn su pI'esencia, despertando tal vr.z cn lo mas hondo 
del suyo una fibra misteriosa quc cmpezaba ya :í vibrar con 
dulcísimos latidos! . 

H.osa el'a una hija obediente y ulla hermana cariilosa. 
En los primCl'os dias del mes de Abril moraba en com­

paña de su hermana Da. Adelaida, esposa de D. JoaquinAI­
banell. 

Con motivo de la epidemia, este estaba en vísperas de 
trasportar su familia afuel'a de la ciudad: Rosa debia acom­
pañados. 

PCI'O su hermano Federico se l)I'esenta á buscarla en 

nombre de su padre, y con la inrausta noticia de que su 

madl'e y do,S de sus hermanos habian sid, atacauos por la 
peste,-Rosa vuela á la casa paterna y asis'te á sus deudos 
enrermos. 

El 9 de Abril cae á su turno víctima dc la funesta epi­
demia. 

El 11 Federico es tambien presa del flagelo. 

Su madre y su hermana Cristina, restablecidas ya, se tras­
portan al H.educto.-Quedan al lado de los enrel'mos su pa­
dre, José Cabot, y su hermana, Anita. 

El 12, muere el niño Alberto que hahia caido pI'imeramen­
te enfermo. 

Rosa y Federido habian sido violentamente~tacados; el 
azote destructor hacía en ellos progl'esos hOrI'orosos. Y sin 

embargo, todavía no habían merecido otra asistencia que la 
de Anita y las visitas del SI'. Pedl'alvez su pI'imo, y del Dr. 
Parasols, que había aconsejado inutilmente á Cabot convo­

cara una junta de racultativos.-En toda la casa 110 había un 
solo cI'iado, un solo enrermero! .... 
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¡, Este Cabol, es algun pobre jornalel'o que solo cuenta 
con el lu'oducto 'de su trabajo cotidiano para no hallar ulla 
persona que asista á sus hijos agonizantes '/ ...• 

José Cabot es un rico propielal'io; es un hombre que tie­
ne cofl'es llenos de oro:-pero es un insigne avaro, un sór­
elido egoista', un ser desnaturalizado, un padre sin entrañas! 

III 

El 13 de Abril, como á las nueve de la mafiana, Alb:mell, 
el )'erno de aquel hombre, se apeó f.'ente á la casa nÍlmero 
7t de la calla de la FlOl'ida, y entró á conferenciar con su 
suegro. - ¡ Diabólico conciliábulo, del que debía resultar un 
cl'Ímell que escandalizaría á la sociedad! 

Media hora despues volvió á salir, montó :i caballo y se 
dirigió á casa del Sr. D . .Ju;n Ramon Gomez. No habiendo 
encontl'ado á éste, se apersonó acto continuo al Hospital de 
Caridad. 

-¿Qué se le ofrece á V.? preguntó el encargado. 
-Vcngo :í pedir dos camillas pal'a que sean traidas al 

Hospital dos pel'sonas atacadas de la liebre en la calle de la 
Florida núm. 71, contestó Albanell. 

-Irán en el momento. 
El señor )Iiranda, presente al diálogo, se cncargó de il' 

con las camillas. 
Albanell volvió á montar á caballo y se dirigió á la caba­

lleriza á d,lliar este, para voh'er á casa de su suegro. 
Al doblar por la calle de Misiones se encontró con el jó­

ven D. Pedl'o Antonio Gomez que salía del Hotel de Vapol'; 
paróse y se apeó á hablal'le. 

-Sr. Gomez, le dijo, Federico y Rosa 'Cabot han sido 
atacados pOi' la fiebre. Sil padre ha determinado que sean 
conducidos al Hospital d"C:u'idad por no ten('I' quien los 



-8-1·-

asista en l':lsa. AI':lho dc pedil' dos c~lInillas quc no dcl)('1I 

llemOl'al' cn il' ¡, uuscarlos. Como es pl'obablc que Federico 
oponga alguna I'csistcncia y V. cs amigo de él, le suplico 

'1uc yaya :í aconscjarle que obedczca las órdencs de Sil pal]¡·e. 

y antes quc nucstro amigo hubicsc salido dc la es tupe­

facdon quc le ocasionaban sus palaLras, Albanell montc') á 
caballo y continuó su camino. 

El jó\'cn Gomel sc dirigió inmediatamentc á la callc de 

la Florida y entl'ó en casa de Cahot. 

En la alitesala encontl'ó Ú una jóven rubia tendida sohl'c 
un sofá y deshecha en h"ll'rimas.-Era Anita, 

-Scñori/a, Ic di.io, acabo de saber quc H.osita y Fedc­

rico han sillo atacados por la cpidelllÍ'l y que su padre dc 

V. ha l'esuelLO quc scan conducidos al Hospital... - ¡ Es csto 
. ./ clcrto ..... 

La jóven continuaba llorando :¡margamentc y cubl'iéndo­
se el rostl'o con las manos. A la intCl'pelácion dcl Sr. Go­
llIez se limitó:í rcspondcl' cnirc sollozos, indicando la pucrta 

dc una pieza contigua: 

-Ahí cstá papa.. .. 
Nuestro amigo, siguiendo esta indicacion, entró á la sala 

y encontró eu ella '{, Cabot paseándose agitadísimo, 'como el 
hombrc que PI'oJccta un crimcn y se disponc á cjecutarlo. 

-¿Qué se le ofrecc á V.? csclamó bruscamentc y estrc­
meli(;ndosc hasta la I'ail dc los cabellos, como si hubicra 
sido sOl'prcndido en infraganti dclito, al VCI' cntrar al SI'. 
GOIllCl. 

-Srñor, contestó cste titubeando, sc me acaba dc iofOl" 

mar dc b (lcsgl'acia qlie abruma Ú Sil familia ... _. pero no 

creo que ella pueda cSII'al'ia¡' Sil I'azon Ü estremo de haccI·le 
desconocer sus deberes dc padre.... pues tt\mbien se me ha 
(~ho (Iue V. ha resucito mand:H' sus hi.ios al I1ospitaL. .. , 

-¿Y hien? ... 
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-y bien, seílor, yo crco que V, no debió jamas tomal' 
semejante resolucion, 

-Pues la he tomado, 

-Imposiblc !" .. V, no puede haber tomado una resolu-
cion quc aearrearia soure su cabeza el vilipendio general. 

-¿Cómo, caua!lel'o'l. .. , ¿Con qué del'echo me habla V_ 
en ese tono? gritó Cabot como si hubiera sido herido en lo 
mas hondo de los remordimientos que empezaban ya á agi­
tarlo_ 

-Con el derecho dc la amistad que me liga á Federico, 
respondió gravementc el jóven Gomez; con el derecho de la 
humanidad. que me induce á interesarme pOl'la suerte de 

sus hijos, como por la de cualquiel'a de mis semejantes. 

Cabot se dejó cam' sobre un sofá ~. apoyó la frente en su 
mano derecha, como queriendo evital' la mirada' de su in­
terlocutor,-Este continuó despues de una breve pausa: 

-Yo no alcanzo las razones que puedan haber decidido á 
V, á tomar semejante I'csúlucion con I'especto á sus hijos .. , 

-La razón, interrumpió Cabot, es que no tengo en casa 

quicnlos asista ..... pues yo soy un hombre achacoso .. ". y 
Anita no es bastante. 

-Pero, señor, pel'mitame V, que le diga que no le falu­

l'Ía un hombre y una muger que mediante un módico s~-
Im'io.... • 

-Ya se han buscado y no se hallan, interrumpió de uue· 
vo Cabot; todos temen el contagio, y no quieren pOI' dinero 

alguno encargarse de la asistencia de apestados. 
-La Sociedad Filantrópica, señor Cabot, proporciona á 

todo el mundo, pobl'es. y ricos, enfel'mcros de ambos sexos, 
Yo me encargo de iJ' á huscar dos, 

-Es inútil: ya he l'esuelLo que se lleven al Hospital, 
Atleuuls alli estal'án tan bien tratados como en casa. 

-No lo dudo; pero V, deue comprcndel' 'que la idea de 
8l'I' condueidos;i uu hospital gelll'ral tielle que ser mas ter-
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riblc pal'a sus hijos, pal'a Husita subl'(~ 10(10, que la enfel'­

lIIedad de que son víctimas, No es sol u esto: V. sabe lJllP. 

. al Hospital no van mas que las e\ases indigentes, los inrdi 
ces que no tIenen l'celll'SOS ni r"milia; y ID noticia de que V, 
había mandado allí sus 'hijos, producida en la sociedad una 
gra~ sensacion, y se fOl'mal'Íall conjeturas muy poco favOI'a_ 
bIes para V •.• 

-¿Qué dirían? dijo Cabol con acento cavel'noso, c1a"an­

tlo en nue3tro amigo una mil'ada sombría. 

-Dil'ían, respondió este, que V. es un mal pallre ... Per­
done V. mi franqueza, pel'o l:rs circunstancias son solem­

nes .•• Dirían que el miedo del conl:rgio, el egoismo Ó la 
avaricia lo habían determinado tÍ al'rojar á sus hijos mOI'i­
lmndos de su casa, á negarles los aux.ilios de la ciencia, un 
puñado de oro dc sus cofres; á hacel'los llevar al Hospital eil 
la camilla del mendigo, del jornalero, del pobre; ú colocar­
los allí en las salas generales, entre cien infelices que ago­

nizan ó se debaten con las ansias de la muerte .... 
-¡Basta, basta! esclamó Cauol, 0pl'imiéntIose con ambas 

manos las sienes y cayendo en una especie de abatimiento 
doloroso. 

En ese instante entl'ó Albanell. 

-Ya están ahí las camillas, di.io al entl'al' en la sala el 
yerno de Cabot. 

Este, al oir la V07. de su cómplice, pareeiú I'ccuperar la 

cnerjía de voluntad que le iba abandonando, y !lil'igiéndole 
la palabra: 

....,.-Despacha !le una vez, dijo ú Albanell con un aplomo 
inconcebible. 

-Pero señol'es, ousenú Gomez, {'so es imposible!. .. 1\le-
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JitaJ. bienIo que haccis; ved que os esponeis {¡ una censu· 
ra terrible pOI' ))arte de la sociedad. 

-EsLO es cosa decidida, conteslú Albánell con impa. 
ciencia. 

y se dirigió á las piezas interiores. Nuestro amigo le si. 
guió maquinalmente. 

Un espectáculo tristísimo ofrecióse bien pronto (\ su mi. , 
rada que dudaba de lo que ,'eia. 

Federico, tendido sobre un pobre catl'e, en un desórden 
lastimoso y cubierto COII la sangre de sus vómitos, exhalaba 
quejidos desgarl'aJ.ores y se agitaba con convulsioues espan­
tosas. 

Estaba completamente solo! .... 
Gomez se acercó á su lecho, tomó sus manos y trató de 

r.on~olal'lo. 

-Federico, le dijo por 4ltimo, sabes lo que tu padre ha 
resuelto respecto {¡tí y á Hosita? 

-Lo sé, contestó aquel esforz(\m)ose por sonreir triste­
mente, y solo lo sient? por mi pobre hermana. 

-Ea, Federico, dijo'Albanell haciendo seiias de entrar á • 
dos hombres que ar,ababan de deposital' una de las camillas 
á la puerta; es preciso entrar allí para ser conducido á don-

de ordena tu padre. • 
-Estoy pronto, respondió el jóven COIl la resignadon de 

un mártir. 
y dil'ijléndose á Gomez: 
-Pedl'o, agregó, vé á consolar á .mi hermana, á darle 

fuerzas para consumar el' sacrificio de obediencia ; pues bien 
las debe precisar, la poIJl'ecita! 

Gome1. salió del aposento \'on el corazon oprimido y la 
voz anul\ada en la g;rganta, y se dil'ijió á la alcoba de la 

virgen. Pero sus pies se clavaron en el dintel. 
Rosa estaba lambieJl sola y f'1I d mismo elotado que su 

hermallo ! .. , 
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Al oir que la nombraban, al \'CI' :\ nw:stro nmigo en la 
Imerta )' trnslucil' en el semblante dp este In impl'esioll que 
le causnbn, la jóven ocultó el rostro' eH las manos, y se des­
hizo en lágrimas y sollozos,-En ese momcnto Anita entl'ú 
en el cuarto y se pl'ccipitó sobre la cama de aquclla en un 
cstado de desolacion i11descriptible. 

Casi al mismo tiempo,otros dos hombres depositaban .iun­

to á la puerta de la alcoba la segunda camilla del Hospital. 

Aquello cra dernas iado ! 
Nuestro nmigo no tUYO fuerzas parn mas, y se precipitó ¡í 

la cnlle sofocado de dolol' y ardiendo en indignacion. 
Quince minutos despues, entr'aban al Hospital de Caridad 

dos camillas con enfermos, y D. Joaquin Albanell dictab~ 

con la mayol' nema del mundo el primel' párrafo de las fa­

tídicas partidas que insertamos á la cabeza de este relato, 

v 

Gomez habia precedido á las camillas. 
Al entrar al Hospital encontró e'n la secretal'Ía al Dr. Odio 

cini y á D. Jacobo Varela, á quienes comunicó lo que aca­
baba de pasar y la próxima llegada al Hospital de los hijos 
de Cabot. 

Al oir la narracion de nuestro amigo, la indignacion de 
aquellos señores igualó la de este. Sin embargo, trataron de 

dominarse, y se dis(Wsiel'on á recibir del modo mas digno á 
las infelices criaturas anojadas del techo paterno. La madl'e 
Super'iora fué advertida, y esta se encargó de substituir la 
cama número;) de la Sala Provisoria destinada á las en­
fermas de la peste, por otra mas decente para Rosa. 

Gumez se encargó de la de Federico, que hizo colocal' en el 
número 16 de la sala (le l\Iaciel.-Amhas fueron postel'ior­
mente rodeadas por' un hiombo, 
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Dctl'as· de las éalll!llasvenía Albanen con Anit:l, y el jÓl'en 

E..,. P ... " púlido y uescom'puesto por una aflíccion piúlZan­
te, Sus ojós no se separauan de la ca'milla de 'Rosa, como :oi 
fuera uentro dc clla mitad de sil corazon.... ' 

Luego que hubieron llegado los en"fermos al Iiospita'I, ca· 
da MIO fu(! conducidó 'ú la éama que se le habia ¡'¡estinado. 

Las Hermanas de Caridad se apoderaron lIe Rosa.-La 
jÚl'en estaba como aletargada. 

Sin 'ernb:ü'go, al desnudarla aq udlas para ponerla en la 
caum': voivi6 eh si, abri6sus Ilcrmosos ojos negl'os y.paseó 
á·su ah-ededor una mirada despavorida.-En seguida: vien­
dó la solicitud con quc 'Ia I'odeaban las Hermanas, el sem­
blante eariñósÓ 'y los miramientos que le prestaban est,,~ an­
g~licas mugeres, Rosa se edló cn b'raZ'o~ de ú'iia de élIas y 

pl'or'rlltnpió ~éo~iosas lag-riuias. 
-No 1I0l'cis, hermana míá, no os aflijais inútilmente, le 

tlijo la Superiol'll con voz dulcc y afectuosa. Estais como en 
vUfslI'a casa, estais en el SelJO de \'IIestras hermanas en Je­
sucristo, y nada os raltal'á :\ fin que recupereis vuestra salud 
prontamente. 

-Oh! señoras, 110 me abandoncis un instante, no os se­
pareis 4e mi la(\o, porque tengo muchó miedo ..... mucho 
miedo (le estUl' en esta casa que siempl'e IlJC ha inspirado 
horror '! 

-,-No lc tengais, hermana mía: nosotras 110 nos separare­
mos de vucstro lado, os cuiuaremos con esmero, y pronto 
tenut'cmos cl placel' de veros I'estableciua. 

Mas tarde, haciéndo~e ne¡;csario cambiaJ'la de I'opa blan­

c..1, enü'ó una de las Hermanas con ulla camisa del Hospital 
eri la mano, 

-¿ Me ":lis :\ POIle¡' esa camisa? preguIlI,/.l ){osa, viendo 
que aquellas se disponian á hacerlo; y á su I:espuesta alir­

mati"a: 
-Oh! no, por Dios! agrcgó cun visibJ¡~ repllgnancia. Su-

12 
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plicad al Sr. Gomez que tenga la bondad ue manual'mc bus­
car I'opa bla I1ca á casa uc mi cuñado. 

Nuestro amigo fué auvertido, y desempeñó inmediatamen­
te esta comision en persona. 

Al mudal' á la jó\'en ue eamisa, las hermanas soltaron 
I'epentinamente una esclamaeion de alegria, y elevaron al 
cielo sus o,ios, búmeuos pOI' las lágl'imas del mas santo en­
terneCimiento, 

Acababan de ver pendiente uel cuello de Rosa una de las 
medalhis de la Santísima Vírgen que ellas habían distribuido 
el dia de su instalacion en el Hospital ue Caridad ! .... 

Este episodio tocante aumentó el interés de las piadosas 
mllgel'es hácia la hermosa y desgraciada criatura.-La exis­
tencia de aquella imájen de la Inmaculada en aquel seno de 
virgen, CJ'a tan elocuente para ellas!.... hablaba tan en fa· 
VOl' de lo~ sentimientos religiosos de la jóven ! • 

los Dres. Odicini y Ferreira rivalizaban en interes por 
los jóvenes enrermos)' apuraban los recursos de sus vastos 
conocimientos científicos á. fin de restituiJ'les la salud. 

,Pero, ay! todo era en vano! . . . . El'U ya demasiado tar­
de para que la ciencia pudiera neutralizaJ' la accion del jél'­
men deletéreo, que hacía tres dias minaba libremente a 
uno y cinco á la otra! . • • . • . 

Entre tanto, la noticia de la infame conducta de Cabot 
se había es tendido por todos los ángulos d~ la ciudad con 
eléctrica presteza, escitando la pública indignacion en grado 
superlativo.-Uno de los órganos de la prensa, El Nacional, 
repercutió su primer grito cn la tarue del uia 14; lodos los 
(lmuas I:lcl'ióuicos l'epitiel'OIl á su turno cse enérgico ¡alel'/a! 
dc los sCIltinl'las (le la humanidad. 
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1,os amigos y amigas de las desgraciadas criaturas corrie­
ron al Hospital. Pero los médicos tuvieron bien pronto que 
prohibir estas visitas, porque ellas agravabarl con nuevas 
emociones el estado de los enlcrmos. 

El 14 á las diez de la mañana, Cabot se presentó en el 

Hospital á ver á sus hijos. 

Gomez y D. Jacobo ·Varela estaban al lado de Fedel·ico. 
En el momento de lJl'esentarse Cabot, aquellos se levaritan 
por delicadeza y dejan á este solo con su hijo. 

-¿Cómo te hallas, Federico? dijo Cabol secamente. 
-¿Cómo quiere vd. que me halle, en medio de un 1I0s-

pital, conrundido con los mendigos de la ciudad? 
Cabot bajó al suelo la vista y no agregó una palabra.­

Federico continuó: 

-;-Señor, no me hubiel'a faltado un amigo, un hombl'C 

caritativo que· me recojiera en su casa, proporcionándome 
la asistencia que \'(1. nos ha ~egado, á mí y a mi hermana~ 
pero he rehusado este generoso ol'recimiento, pOI' tal de dar­
le una prueba de mi obediencia filial, aun á costa del sacri­
ficio de mi vida. 

Cabol, sin pl'onuncial' una sílaba, volvió á scpal'31'se de 

su hijo con la impasibilidad de una ·1'Oca. estampada en su 
semblante de fiera. . 

El pequeño biombo que I'Odeaba la cama de.¡"ederico no 
fué bastante pal'a ahogar las palabl'as de este, que Ilegal'on 
graves y distintas al oido de Gomez y D. Jacobo Varela. 

Cabot tomó del brazo á su hija Anita, que estaba anega· 
gada en lágrimas junto á la cama de Rosa, volvió a su casa, 
montó con aquella en un. cal'ruaje y se metió en su quinta 

del Reducto. 

Una escena bien distinta tenía lugar el dia sIguiente, co­

mo á lás a de la tUl'de. 
El jóven y recomend:lble DI'. D. Adolro Pedralvez y de 
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Cúp'la, 11I'imo ';3 lila I ue los hijos de CabOl, S(~ P"(,sl'lltaua 

al Hpspital agitado)' conmoviuo, pidiendo COIl instancia se 

le permitiera habla,' :í los enferIllos. Pero la prohibicion de 
estar con estos otras pe,'sonas que las del establecimiento, 
era esuieta y absoluta. 

El Dr. Pedralvez se habia ausentado, t;omo la mayor par­
te de la poblacion, de la ciud:Hl contagiada. Sin embargo, 
venia, á ella algunas veces por el dia y l'egTcsaba:i la no­
che, Varias ocasion¡;s se había presentado en casa de Ca­

bot y asistido :i su f:llnilia enferma, El12 de abril, despues 
de haber acompañ;¡po al cementerio al niño Alberto, y ha­
lI~ndose aparentemente lue.iol;ados FedOl'ico y l~osa, vol vio :í 
Sil habitacion tem¡)orari¡l en las eel'eanías de l\Iontevideo, 

El 1:; llegó ¡'eeien :i su oido la uoticia de la villana con­

tlu~\a d~ Cabot, y el jóvqll ~edralvez se aprqsuró á trans­
por~~I'se :\ la ciudad con la generosa intencioll de sae3l~ á 
aqllell()s del l,ospi~al, lle,·arIos Ú su casa y costearles una 
esmerada asistencia. 

Ante la prohibicion que le impedja ver ú sus priIllOs, el 

DI', Pedralvez manifestó á los encargados del Hospital aque­

lla, inten¡;ion, y s.uplieó se le concediese ¡'ealizarla con una 
solicitud y, un interes conmoventes. Pero no solo se oponi:lII 
los reglamentos ú accedér á su dignísima demanda, sillo .qlle 

el, estado Ide lo~ enfermos 119 p~rmitií\ ya 1" mínimjl tl'asla­

ciOllr ... 
E'\~I\p.~ ~\ .irveq Do(,:tor. se I'ctiro desconsoladp, ,'cno~ 

vapQo sus. ofrecilVientos y sllp,licantlo con instancia que flle­
rall a~eptados en c~anto pud,irll';l.ll ser útiles :\ la llle.ior asis­
tenci¡\ de. S'I~ priuws. 
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"II 

Las. Hermanas de Caridad no abandonaban un solo ins­
tante á Rosa. Dos de ellas velaban constantemente al lado 
de su cama, de dia y de noche, asistiéndola con un esmero 
verdaderamente.mafernal, despreocupando- su espiritu d~ 
las ter.ribles ideas que la asaltaban especiaimente r. la no. 
che; distrayendo su· pensamiento de la obsesion de la niuel" 
te, que, veía á cada instante aprocsimarse á su lecho, destru. 
yendo en su cimiento todos los planes risueños de amor y 

. ie!ipidad que puede concebir en sus latidos un corazon de 
quince años! 

Jamas los caritativos oficios de aquellas santas mujeres 
.las hiciera mas aCI'eedoras al nombre con que las hemos 
designado en este opúsculo, Rosa "eía efectivamente en ellas 
sus ánjeles del consuelo y trataba de probárselo en sus lán­
guidas miradas, ¡>I'eil3das de gl'atitud, en sus palabras lIe· 
nas de amor y de terDlu,a, 

El 15 por la mañana la jóven parecía espel'imentar oDa. 
lev~ mejoría, La madre Superiora bajó á infOl'nlal'Se de su 
salud, y á alental'la como de costum~re con sus palabl'as 
evanjélicas. _ • 

-Oh!. cuán buena sois, señora, y cuán dignas da vos 
vuestras bermanas! dijo Rosa débilmente, mirándola con la 
espresion del ~;lS. hondo agl'adecimiento y besando sus Dla­
nos con ternura, Mel'ced á vuestros desvelos, me siento 
erectivan.~l\te mejol'. , •• mejol' de espíritu, sino de sao 
ludo , . • pOl'que coqozco. que no tendl'é bastante I'esisten· 
cia para escapar de esta tel'rible enfermedad que me des­
gar¡~a las entrañas y me abl'asa la cabeza! . • • 

-No digais eso, hija mía! Cre~ que OIiLai¡; ruucho rue· 
jor de salud, y que pI'onto estareis fucrade peligl'o si teneis 
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t;onfianza en Dios y lortaleza (le espÍl'itu .... El nu:dico me 

lo ha asegurado. 
-Oh! si así fUCI'a, señora .•.. cuán dulce me sería vi-

,ir para amaros! •.. Yo quisiera 'entonces no separarme 

de vosotras un solo instante •.•• de vosotl'as, en quienes 
encontró esta pobre huérfana el cariilo de que fué deshere­
dada en su desgracia .•.. Yo no podría pasar un solo dia 
sin veros .••• sin pagaros en besos y caricias ·todo el bien 
que me habeis hecho .••. sin compal,til' vuestra misio n y 

consagrarme á vuestra obra, pal'a pagaros en cierto modo la 
deuda de gratitud que me habeis. hecho contraer. 

-Mirad, señora, agregó Rosa tomando un crllcifijo que 
habia sobre la mesa, alIado de su cama, y besándolo con 

efusion; tengo quince años .... me han dicho que soy 
hermosa ...• el ponen ir me sOIll'eía con mil halagos so­
ciales, con mil venturas quiméricas que halagan la vanidad 
de la mujer que no ha sufrido. . . • Pero os juro que si la 
infinita misericordia me restituyese la. salud, mi corazon no 
se abrasaría jamas en otro amor, que en el amor de Jesn­
cristo! •.. 

-Oh! 10 siento desde ahora! continuó la jóven cubrien· 
llo el crucifijo con sus besos. j Gl'acias, Dios mío! •.• Vos 
me habeis hecho comprentler cuan superíor es vuestro amol' 

á todos los goces mundanos, enviando junto á mi lecho de 
dolOl' estos ángeles piadosos, consagl'ados á ejercer la cario 

datl, que es vuestro mejor servicio, en cumplimiento de 

vuestra santa doctrina. 
Rosa habia pronunciado estas palabras animándose pro· 

gresivamente de una febril éscitacion que alarmo á la Supe­

I'iora; sus mejillas pálidas, hundidas y ama~iIlentas habían· 
se coloreado con un lijero tinte de carmin, y sus ojos cla· 
vados en el crucifijo, despedian un fuego estraño que refle­

.Jaba su mental exaltacion, IIn místico arrobamiento. 
La SuperiOl'a comprendió que habia peligro en la prolon-
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gacioude aquel estado, y trató de ponerle término intentan­
do tomar el crucifijo de las manos de la jóven; pero esta, 
oprimiéndolo contra su pecho y cubl'iéndolo con sus manos: 
-j No me lo al'rauqueis, señOl'a ! dijo con voz suplicante. 

j No me ar..anqlleis á mi divino esposo Jesucristo! .•• Nin­
guna pasion mundan"a ha gastado todávía mi corazon, para 
que .fIO deba aspirar á merecerlo ••. Sí! desde ya pertenez­
co á él, á él únicamente! ••• Para él todo el incienso de 
mi alma; paJ'a él todo el amor de mi pecho! 
. . . . . . . . . . . . . . . ., . . . . . 

. . . . . . . . . . . .. .................. .. . 
WIII 

• El mísmo dia 15, al cael' la noche, la situacion de los 
simpáticos enfermos agravóse considerablemente. 

¡Huy pocas esperanzas daban ~"a de restablecimiento á 
cuantos los roueaban, Varias juntas ue médicos tuvieron lu­
gar; pero, ya lo hemos dicho,era demasiado t3rde paJ'a que 
la ciencia pudiera neutl'alizar la accion del gérmim deletereo. 

Gomez por su paJ'te no abandoimba á Thdel'ico. ¡Cuán no­
bley consoladora es la amistad que ... 1l6s acompaña hasta.la 
tumba, y cuya mano podemos aun estl'echar al despedirnos 
de la vida! .•. 

Co~lO á las 8 de la noche se creyó deber suministrar á 
ambos hermanos los auxilios espirituales.-Uno ue los pa­
dres jesuitas llenó esta triste ceremonia. 

Minutos despues de haber I'ecibido la hostia sagrada, Fe­
del'ico tuvo un vómito terl'ible en el cual la volvió probable­
mente.-Así al menos lo l)J'esumía el infeliz llenándose de 
pavor supersticioso. 

-Gomez, uijo á su amigo con la vista est..aviada por el 
deliJ'io de la fiebre; temo haber cometido un sacl'ilejio! .•.. 

-1 Cómo? ... interrogó aquel estuperacto. 
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--Sí, pOl'que he lanzauo la hostia que acabo de comulgal'! 
_Tranquilízate, Federico: eso n'o es probable. Y aunque 

así fuera, desde que no lo has hecho voluntariamCtite en na­
da puedes haber ofendido á Dios. 

-Oh! quién sabe, quién sabe, amigo mio! , , . l\lira, vé 
á ver al sllcerdote y dile que si es posible me suministre 
de nuevo el sacramento. 

Gomez IIccedió á esta preooupacronrelijiosa de S1l ami­
go, y fué á buscar al sacel'rlote. Volvió bien pronto con es­
te, quien tranquilizó el espíritu uel enfermo con las mismas 
reflexiones que aquel habia empleado. En seguida suminis­
tróle de nuevo el pan de eterna salud. 

Entónces las facciones de Federico volvieron á armonio 
zarse con h tranquilidad de la conciencia, y el jóvenquc-
dó como slImerjidoen una especie de sopor. . 

Gomez se aprovechó de este momento de reposo para ba­
jar un instante á la secretaría. 

Allí cllcolltró á Cabot que acababa de llegar en un c~r­

ruaje con sus hijas Cristina y Anita. 
Cabothabia veuido COII la pretension de sacar á Rosa y 

F,ede~ipo 4el Hospital para llevados á su casa, en momentos 
e,n que estos'estab~n casi agonizando. 

Este Ilipócrita y tardío al'l'epentimiento tenía su oríjen en 
que la indignacion del puetlo por su villana conducta habia 
estallado ya de una manera aterrlldora, y en que Cabot te­
nia miedo, no del baldo n que caía sobre su frente, no del 
de$precio universal, sino de que este pudiera redundar en 
de,terioro de sus cofl'es. 

Está, pOr demás decir que su ridícula demanda fué recha­
zada conenerjía, no solo por el estado en que se hallaban 
los enfermos. como tambien por no ten el' ya Cabot el de­
recho de r~clamar su asistencia. 

ÁI entrm'en la secretaría Gomez mostró no apercibirse 
tic su prcsencia, y contó (\ D. Jacobo Val'ela y al DI'. Odi-
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eilli, en voz "a~lallle alta par'a qur. plltliera sel' oillo por 
Caúot, lo flue acabaLa tic pasar con F(~tI(,l'ico. 

Mientl'as que todos los cil'cunst3ntr.s manifcst:lhan los lilas 
claros indicios de entel'llecimiento :i eMe tocante rel:lto, el 

semhlante de Cahot ostentaba la mas perfl'cta impasihilidafl , 

Luego que Gome:( hubo concluklo, se lev:llltlÍ ell silencio, 
tomó ú sus hijas del hl'azo, montú con ellas en el calTua­
ie y se vohió á su quinta dcl Heducto. 

Entónces, un homLre que itaLia permanecido silencioso 
en un I'incon y derramado aúundantes lágl'imas dU1'31l­
-te la n3/Tacion de Gomez, tOIllÓ Ú este pOi' el hrazo, y 
lIevúndolo hácia un ladQ: 

-Suplico ú V. que me obtenga permiso ú fin dc qlle 

Plleda ver ú Fedel'ico, le dijo en voz baja. 

Nuestr'o amigo cambió al¡l"unas palabms COII el DI', Odi­
cini y n. Jacobo Varela, y haciendo el\ ~eguida á 311ucl 

hombr'e señal ue que le siguiera, suhió con él las, es~le' 
ras del HospitaL no Jacobo Var'ela les Silguía. 

Al llegar al biombo que encelTaba la cama de Federico, 

Gomez detuvo á Sil compañel'o, y penctl'ó con D. ,Jacobo 

hasta el enfermo. 
-Fedel'ico, le dijo, un a,llIigo que te ama erttraiíalile­

mente desea vel'te en este instante . 
....;.Un amigo •••. '¿ Quién pnede sed ... Tengo taIl-

tos .. '¡ • .• 

-Uno ú quien distingues .... uno a quien alllas con 
especialidad .••• 

-Entónces, que enU·e .... que entre! 
El desconocido se presentó, (omó l::Is manos de Fedel'ieo 

COIl cariño y clavó en él una mirada u'istísima.-El enrcl'lllO 

pOI' su turno lo miraba con atencion, pero Cfln uua mirada 
deslucida y sin cspl'csion. 

DI"! repente Sil pecho sc 1 e,'llllta , sus ojos pl'l'il:'llIse lic hi-
1;) 
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¡jl'imas, abre sus Imlzos y estrecha en ellos al desconoci­
do con la mas STalHle el'usion . 
. . . . . . . . . . . . . . . , .............. , ... . 

Este escelelltc su,ieto era el SI'. D. Ct\l'los Croker, co­
merciante de esta plaza, ue cuyo I'ejistro Federico habia si­
tIo dependiente. 

IX 

El 16, á las 8 de la mañana, los desgl'aciados hel'manos 
entraron en ngQnía tí un mismo tiempo. PaI'ecia que la pro­
videncia les huhiese decretado la .u'iple I'ratel'niuad de la 
sangre, de In desgracia y de la muerte. 

Fedel'ico se debatía con convulsiones atroces. 
Rosa mOI'Ía como un ánjel. 
Un enOaquecimiento general habia enervado sus fuel'Zas y 

emborrachado el dolor. Apenas una respiracion forzosa y 
lenta diferenciaba de la inmovilidad de un cadáver la de su 
cuerpo en agonía_ 

De vez en cuando, sus ojos se entreabrían para fijarse 
con una espresion de indefinible ternura en el crucifijo que 
tenía entre sus manos, cruzadas sobre el pecho. 

La madre Superiora, como el ánjel de la agonía, inclina­
ba hácia la jóven su faz radiante de evanjélica dulzura, y 
murmuraba á su oido palabras llenas de consuelo, exhorta­
ciones fervorosas. 

Un rayo de sol primaveral iluminaba aquella escena con­
movente. 

-l\ladre mía •... diJO Rosa con voz apagada y dulce, 
como el susurro lejano de la brisa; recitad una oracion .... 
Os acompañaré mentalmente. . . . Estoy tan débil! • • . 

La Supet'iora y las demas Hermanas que rodeaban el 
lecho tic la moribunda, se pusicl'on de rodillas y elevaron 
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al cielo una ol':H:ioll, (lile debe halJer precedido el alma pu­
ra de la vírjcn :'t la mOl'ada de los justos, 

-Madre mía!, , ,Hermanas mías!", añadió Rosa 
pasados breves instantes, y con una voz tan débil que ape­
nas se percibía; me sicnto moril'"., las fuerzas lile 
abandonan. . , . adios! .• , 

Despues de algunos minutos abl'ió de nueyo los ojos: y 
fijándolos en la Superiora con una mirada suplicante: 

-Señora, continuó; bendecid á "uestra hija! •.. 
Aquella imprimió sus !i\bios sobre la frente de la mártir. 

. -j Gracias, madre mía I , .• Muero contenta. • . • 
IAdios! •.. 

y sus ojos se cerrar'on. 
y dos lágrimas sUl'caron por sus enjutas mejillas" como 

prendas de gratitud que las manos de las hermanas recojieron. 
En sl'guirla, estas se him:aron junto al lecho y rezaron 

en voz baja una oracion. 
La Superiora se dirigió acto continuo á la Secretaría. En 

el camino encontró á Gomez, que se dirijía apresurado á 
asistir á FederiCO en sus últimos momentos, 

-¿Y Rosita?, , . preguntó :'1 la Superiora. 

-¡ Povaina/ • •• contestó esta alzan'do al cielo .sus ojos, 
en que resplandecían la resignacion cristiana y la entereza 
de la fé. ¡Povel'illa! . , • está en el eielo! ••••••.•• 

El'an las 9 y 25 minutos de la mañana. 
Veinte minutos despues, Federico exhalaba el último IIUS' 

pil'o en los brazos de iU amigo, é iba á I'eunirse á su her­
mana en la vida de eternas recompensas, 

Eran las 1.2 del dia, y todayla ninguno ~ sus deudos, á 
escepcion del Dr. Pedralvez, se habia presentado al Hospital 
á informarse de la salud de los que eran ya cadáveres!! J 
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x 
La noticia de' 1:1 muerte ele loi Il{'rmanos Cahot C'in:ulú 

pOI' la ciudad COII I:l velocitlael elpl pensamiento. 
Toda la pohlae:ion se hahia intercsado por la suerte ele 

aqnellos infelices, y hacía votos por' Sil restahlecimiento {¡ la 
saluel.-Pero los mistel'iosos designios de~ la lwovidencia ha­
hi:ln llpcrctallo lo contr:lrio. 

Tal ,'el. en b muelte de :lquell:ls inocentes criaturas se 
reycla la mano equitativa dc la justicia divina! ..•. 

Si ellas hubiesen vivido, quizá el padre egoista y crimi­
nal hubiera eliminado el ejempl:u' y saludable castigo (Iue le 
ha in\1i,iiclo la pública illllignacion¡ y aquella crueldad, aque­
lla desllaturalizacion sin ejemplo en nuestra histol'ia hubiesc 
quedado impune, :í lo menos en la tiena. 

Adcmas, la disolucioll de la fam¡lia pl'a infalible. Ya lo 
hemos dicho otra \"eZ: ¿cómo pOlh'ian jamas Yol\'el' aquellos 
desgraC'iados al seno de una familia que los habia rechazado 
en CÍrcunslanci:ls lan solelllnes, abandoldllclolos ú los ho;'\'o­
('cs de ulla llIuerte casi infalible? ¿Cómo podrían jamas res­
titui de un cariiiode qlle ella los \rabb deshl'l'edado vilmen_ 
te, b:íl'baralllellte, desnatur:llizadamente ? •.•• 

El Artífice SupI'emo todo lo pesa en su ínfiuíta sabidUl'ía, 
y halló tal vez mas equitativo y conforme con sus leyes infa­
libles llamal' ú los pobres huérfanos {, su paternal morada .... 

¡fu dohle sentimiento, de compasion pOI' las ,'íctimas ,é in­
rlignacion por el verdugo, agitó al pueblo al recibil' la nO­
lida tlcl fallecimiento de los hCI'manos malhauados. 

Un inmenso gentío se hallaba aglomerado ú las pum'las 
elel Ilosl~ital IleSllc las doce del dia, atraido allí pOI' el sim­
pútico aliciente ele la desgracia tic ac¡uellos. 

La Sociedad Filal)trupica, así que supo su fallecimiento, 
"nvió al ,iciven D. Ellnal'llo Madero :'c III'e\'C'nil' :" los cncarga-
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!los del Hospital que habia resuelto costear las exequias de 
aquellas víctimas del egoismo, y que á la una de la tarde 
se presentaría para :u:ompañar los restos al cementerio. 

Los cadáveres habian sido colocados cn sus correspon­
dientes cajas mortuorias pOI' nuestro jóven amigo D. Pe­
dro Antonio Gomez y D. lacobo Varela¡ en seguida, aque­
lIa3 habian sido cerradas herméticamente y colocada'S en el 
depósito del Hospital, donde el Padr-c Martill' Perez les hizo 
el oficio de difuntos. 

A las doce y tres cuartos, todos los miembros de la Socie­
dad Filantl'ópica se apel'sonaron en corporacion al Hospital. 
'Como hemos dicho,desde las 12 habia ya un gentÍÓ rnÓlenso. 

A la una en punto, los dos féretros vencieron el dintel 

del piadoso establecimiento: el carro fúnebre prinéipál los 
oguardaba ya a pocos pasos. ' , 

Entónces el Sr. D. Juan José Arteaga se adelantó cou dos 
coronas de flores al'Lificiales en la mano, y colocando una 
blanca sohl'e el féretro de Rosa y otra azul sobre el de Fe­
derico, pl'onunció con emocion y solemnidad la siguiente 

alocucion: 
«A nombre de la Sociedad Filantl'ópic:i, deposito estas 

coronas sobre los ataudes de esos dos' jóvenes, víctimas .del 
egoismo. , 

Casi todos los circunstantes vertían lágrimas sentidas. 
Un silencio solemne y I'elijioso reinaba cu del'l'cdOl', 'y era 

tan solo interrumpido por los sollozos de algunas almas sen­
sibles. 

XI 

Los féretros de Rosa y Federico Cabot fuel'on colocados 
en el carro, y el fúnehre convoy se puso en lllal'cha para el 
cementerio presidido por el Sr. D. C:írlos .(~roker, uuestl'O 
:lmigo D. Pedro Antonio GUille? y D. lllllaleciu Hcugochea 

I~omo 1'l'\lI'es('Ul:llILe de la Sociellad Filantrópica. 



-102-

A la :lllura tic la imprenta tlel Comrrcio riel l'latll se 1(' 

incOl'poró cl DI', Pedralvcz, u qui~n cedió su puesto el SI', 

Crokel'. 
El acompañamiento cngrosaba á medida que avanzaba el 

convoy. Al llegar al cemcntCl'io este era inmenso y con taha 
á cuanto existía tic mas dislinguitlo en la ciudatl. 

Aquello era solemnísimo.· 

Totlo UD pueblo se apl'esUl'aba á acompañar espontánea­
mente las cenizas tle dos malhadadas criaturas cuyos padres 
ni aun se habian acordado aquel dia de informarse de su 

salud, despues de haberlos espulsado de su casa agonizantes! 
i Oh Pueblo! cuán grande eres en tus ímpetus, cuán im­

ponente en tus actos! ••. 
Al lado del panteon dc D. lle1'llabe Rivera, se habian ha­

biel'to dos fosas,-quc aun se distinguen por dos humildes 
cruces de madera, tenientlo la de Federico el númel'o 40, y 
la de Rosa el 77,-las cuales debían recibir temporariamcn­
te los restos de ambos hermanos. 

Antes de depositados en ellas, los ferelros fuel'on abiertos 

á fin de cubrit' .Ios cadúveres con una capa dc cal. viva, se­
gun 10 prc~I'ibían las disposiciones hijiénicas. 

Entonces, el DI'. D. Adolfo Pcdl'alvez y de Capua cortó 
dos mechas del cabello dc sus primos, y las hesó y guardó 
respetuosamente como 10 hicicra con las reliquias de dos 
santos. 

En seguida, tomando el ,ióven Gomez las COl'onas donadas 
por la Sociedad Filantrópica, las colocó en las cabezas ya 
héladas de Rosa y Federico. 

El sepulturero se disponía en scguida á l'a8gar la bata que 

velaba el sello tic la vírjen á fin de echade encima la cal vi­
,'a. Pcro nuesll'o amigo, cediendo á un movimiento instin­
tivo de pudol' y veneracion por los restos de la mártil', do­

tuvo rápidamente la mano osada de aquel hombre, y le di.io 
con sevcl'itlatl: 
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-¡No pI'ofane V. la castidad de esa juven! 
El sepulturero obedeció, y echó la cal sin tocal' á los ves­

lidos COIl su mano. 

En segnida, cenál'onse los féretros de nuevo y se depo­
sitaron en las fosas. 

La tiena cubrió bien pronto aquellos dos cuerpos adoles­
centes y hermosos, con quienes se sepultaba dos esperanzas 
risueñas de nuestra jóven sociedad. 

Ningun elojio fimebre interrumpió el silencio solemne de 
aquel acto. 

l Par:t qué? •••. 
l No habia sobrada elocuencia en la presencia taciturna de 

aqucl séquilo numeroso y distinguido? •... 

El dolol' pintado en todos los seíilbJantes, las lágrimas que 
sé !lcrramahan en silencio, los sollozos quc sofocaban á al­

gunos i. no eran acaso la apoteósis dc los mártires? , , .... 

Epílogo 

Como ;jO dias depues, csto es, el 30 de Mayo de 1857. 
el Nac;ollal daba cuenta !le 1m suceso que babia teJlido ln­

gal' aquel!lia, en los términos' siguicntes: 

c-TODAVIA CABOT.-Hoy sc pI'eseotó este individuo, que 
ha adquirido una tristc celebridad, ril Hospital de Caridad á 

chancp.lal' la cuenta tle la asistencia de sus hijos, y se trabó 
entl'e él y el encargado del cstablecimiento el siguiente 
Málogo: 

• Cabot.--Supongo ljue debo alguna cosa en el Hospital. 
«-Es tan insignificante! •..• V. dará lo ..... ue quiera . 
• Cabot.-Vca V. el libro, 
«-Señor, son seis patacones. Tres dias de asisteDcia 

pOI' sus dos hijos. 
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a Cabol saeú nna cartera preñada de papeles, tomó de ella 

valor de seis patacones y lbs entl'egú al eneal'gado', 
a El diálogo continuó. ' 
• Cabol.-'-V. me entregará l:¡s ropas y servicios de mis 

hijos. 
;..:..Nb ha)' inconveniente. (Apareció el comisario con un 

atado; 'y' desenvolvi(;ndolo, dió cuenta de los vestidos, zapa­
tos, cubiel'tos etc. de los dos infelices cuanto intel'esantes 

niños." 
• C(tbol.-Creo que la niña trajo algunos anillos . 
• -Es cierto, aquí están cinco anillos que sus dos hijos 

! .• 

tenlan. 
a CabOI.-Falta el talma de mi hijo . 
• ...:.Señol·, co;\ ese talma envolví á su hijo para que no fue­

se desnudo al cementerio. 
«Cabot.--:'Bien está. 
«y cargando con el atado se retiró á pasos lentos á su mo­

rada. 
• i Justicia del cielo, como decia D. Florencio Varela mi­

nutos antes de ser asesinado; "justicia del cielo! que al 

"mertos caiga sob;ré los malos, la \'epl'obacion de los buenos 
"cn<tond'e 'quiera que Sus actos sean conocidos!" 

• No tardará Cabol' 'en pretender que no se discuta el pa­
sado! D 

" 

" 
Hijos del' inrortunio, fratetnizmuos COII él donde quiera 

que le vemos. 
'El :suceso que' acabamos de histol'Íar hirió ell nosotros las 

libras mas recónditas. La publica itldignacioll rozó las 
cuerdas de una lira, que aunque 'Ínsonora y humilde, cifra 
toda liu dicha en responder á los latidos del pueblo. 

He aquí los ecos que produjo: 



UN PADRE SIN CORAZON 

Marche! el qu'eD te voyant 00 dise: .C.'esl ce tache ! .. 
Marche! el que te rcmords Boit Ion seul COmpa¡¡Dou! 

Vlcron Hueo. 

iEl'an dos criaturas!-Una Je ellas 
Tocaba apéna's a sus quince abriles, 

y descollaba bella en tre las bellas 
Cual descuella la rosa en los pensiles. 

iUn tipo de hermosura! ... Su cabeza 
La Vénus rafaélica envidiar ..... . 
Jamas lució tan célica belleza 
Cuerpo humano ni mármol de Carrara. 

Como el ébano negro, su cabello, 

En perfumada profusion de rizos, 
Bajaba jugueton hasta su cuello 
A acariciar sus púberes hechizos. 

Magnética atraccion, mágico influjo 
Habia en el brillo de sus gratllles O.íos ..•• 
Nada igualaba en nitidez y lujo 
Al rico aljófar de sus labios rojos. 

La pl'imera sonrisa de la aurora 
Cuando lucha entre sombras indecis:!, 

No ruera tan hermosa y seductora. 
No igualara el candol' de su som'isa. 
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y el ¡man de la gracia la cercaba 
Como cerca á las flores el perfumr, 
Haciendo nuestra voluntad esclava 
De ese yugo que pesa sin qlle abrume. 

Una noche la ví-isolo una noche!­
Dirijiendo su faz al firmamento, 
Miéntl"as la luna en majestuoso coche 
Cruzaba Sil estrellado pavimento. 

Ensueños ... j ay ! ... quimeras de ventura 
Encantaban tal vez su fantasía, 

y reflejaban en su rl'~nte pura 
Poética y fugaz melancolía . . ',' 

J ' ' 

Oh! cuánta vida en sus facciones beÍlas! ... 
Cuánta esperanza sus hermosos ojos 

P:lI'ecian contar en las estrellas, 
Entre suspiros de placer ó enojos! • ,'. ' ... 

j Eran dos' criaturas; dos herinanos', • 

Cuatro lustros apénas, el segundo, 
En la,existencia transcursrlra, ufanos: 
Recien el hombre despertaba al mundo. 

j y el mortífero brazo de la pes~e" 
Con ímpetu y encono temerario, ' 
Vino á trocar su engalanada ~este 
Por el negro, fatídico sudario! 
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y ambos hermanos del contajio heridos 
En brazos de sus deudos se arrojaron ...• 
y á sus ayes y míseros gemidos, 
Sus deudos inhumanos se alejaron! .... 

i Y hasta el autor infame de sus dias 
Abre tan solo al pánico su pecho, 
y con manos sacrílegas. impías, 
Espulsa á los dolientes de su techo!! •.. 

i Y miéntl'as náda el padre en la opulencia 
y de egoismo. sÓt'dido en el vicio, 
A mendigar la pública clemencia 
Son los hijos llevados á un hospicio! ! ! 

* 

y allí la dulce caridad cristiana 
Los acoje solícita, amorosa .... 
Mas, ay, en vano! que la parca insana 
Les cava ya la funeraria fosa! .... 

. . 
El tigre en su gual'ida, la hiena en su caverna, 
El lobo carnicero y el bárbaro chacal, 
La ley obedeciendo universal, superna, 

Responden á las voces de. instinto paternal. 

i Y tú, padre menguado, baldon de nnestra raza, 
Ensordeciste al gl'ito de tu patel'nidaJ! .... 
Pudiste á tu conciC1lcia poner una mordaza 
y rechazar tus hijos con b¡írbara crueldad! 
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Avaro, solo oiste la voz (I(~ tu aval'icia; 
Coharde, solo oiste la voz tic tu tel'l'or: 
No solo les negaste tu techo', con sevicia, 

Sino hasta los SOCOI'I'OS tic míuimo valor! 

Lanzástelos, cllal pCITOS pcstífel'os se lanzan, 

Sin una sola lagrima tic conmisCI'acion ! , . , , 
y ni sus licmos años á conmovel' alcanzan 
Las [¡vl'as dc tu scco, podritlo corazoll ! 

No rué, 110, la epidcmia la causa tle su mUCltc, 
Lo que I'asgal'a en tl'izas su pccho juvenil: 
Fué el golpe lilas terriblc, inasperado y fUClte 
De tu contlucta infame, dc tu despego vil! 

l<ué el pensamiento amargo que su cCl'el)l'o hendia 

Al vCl'se rcchazados del techo paternal, 
Hotlcado pOI' estraños su Iccho de agonía, 
Cual huél'l;mos cuitados, en lIIetlio a un hospital! 

j y vives, nlisel'aule! y tu impiedad estrema 
Con (unerales quie¡'es enmasca¡'al' quizá! ••• 
y ,'¡ves, y no temes el público anatema 

Quc cn\'Uehc ya tu nomurc, que te fulmina )':1 ! 

Sí, vive, miseraule! La vida es el lll'eludio 
Dcl rjemplal' castigo que pesa soul'e tí: 

La espiacion tremenda del Uál'uaro I'epudio 

Que hicieras de tus hijos agonizantes .... sí! 

Pl'eciso es qiic tú vivas, chacal, pal'a escal'lIIiento 
De tu nefando cl'ímen, de tu cl'uel(lad sin pal'; 
Para apural' las heces de ah'Ol remordimiento 
Que aguál,tlale ('11 la vitla por único man,i:\I', 
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Sí, vive! Donde quiera que asomes la cabeza 
Te abrumará el reproche de santa indignacion I 
Sí, vive! que en la vida la espiacion empieza 
Del réprobo, en los brazos del público baldon! ... 

Sí, vive, miserable I La sombra de tu crimen 
Con pavorosas ansias te acosará doquier! •.. 
Sí, vive! que á ese pago tremendo no te eximen 
Tus arcas llenas de oro, judí o mercader! ... 

Que en pos de habe¡' sufrido vej:ímenes doquiera 
y el hórrido tormento de una agonía atroz, 
¡Oh pad¡'e sin entrañas! terrífico te espera 
El juicio espiatorio del tribunal de Dios! 

lIeraclio e, Fajardo. 

Montel'ideo, 1~ de Abril de IR.~7. 

Cuatro dias despues, con motivo de la suspension tempo­
¡'aria del periódico que redactábamos, iniciamos el ~iguien.te 
pensamiento. Hemos espe¡'ado á que terminase la época ca­
lamitosa po¡'que pasábamos entónces pat'a llevarlo :i cabo. 

Hoy que la poblacion ausente de Montevideo ha ¡'egresado 
á sus boga¡'es, nos pl'oponemos realizarlo á la mayor breve­
dad. 

Invitamos, pues, á las personas que simpaticen COll él á 
que le pI'esten su apoyo, ¿ Podr:'l el tiempo haber resfriado 
el sentimiento público hasta el estremo de mirarlo con indi­
ferencia ? • , • hasta el estremo de que el pU8blo se muestr .. 
inconsecuente con sus actos mas solemnes? , ... 

No lo espe¡'amos, pOI' ciel'to, 



LOS HERMANOS :CABOT 

Funerales por el descanso de sus .almas 

Al terminar su pl'imera época, El Eco U1'ufluayo cree cor­
responder dignamente á su título y á la liIantro~ía de sus 
principios inicianq.o un l)ensamiento de que. se honrará 
eternamente, .y cuya realízacion depende deJa cooperacion 
que no duda se apresurar4n á pres~al'ie suscólegas y la 
fiel y humanitaria poblacion montevideana. 

Su Directol' propone, pues, que el Pueblo costée unos 
funerales por el descanso de las almas de los tiernos y mal­
hadados hel'manos Doña Rosa y D. Federico Cabot. 

Es necesario que este acto lleve el s.ello popular, impI'e­
so en todo lo concerniente al suceso de que aquellos hel'­
manos fueron víctimas. 

La beneficencia públíca recogió esas desgráciadas' dt~tu· 
ras:'~rojadas á 1:1 calle por l3. desnatni'l:\lii'á~itm y el :egois· 
IDO; 1:1 beneficencia pública las socorrió con los auxilios de 
la ciencia, con sus cuidados matel'nales; la beneficencia 
pública cerró sus ojos en la agonía y condujo sUs cadávercs 
á la última IDOl'ada : la beneficencia pública debe coste3l' 
sus funerales. 

'A la prensa, eco del pueblo, corresponde adoptar ó' dc­
sechar este pensamiento: las consideraciones espuestas nos 
hacen esperar que le adoptará unánimemente, y que nos 
secundará cn la invítacion que dirigimos al. públic.o á sus­
cribirse en la librcría de D. Jaime Hernandez, cn la·Con­
fitcría Oriental y en la Iibrcl'Ía de cnfrente, donde habrá una 
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nómina con esta invitacion impresa á la cabeza, en la que 
podrán inscJ'ibir su nombre las personas que quieran con­
tribuir con la mínima donacion pecuniaria á este acto filan­
trópico y cristiano, y donde recibirán una hoja impresa con 
la historia de la desgracia de aquellos jóvenes malogl'ados. 

El producto de esta' suscricion será entregado á una Co­
mision de ciudadanos caracterizados que se nombrará al 
efecto, y que encargará y presidirá los funerales, para los 
(Jue se invitará oportunamente por medio de Jos periódicos. 

La l'ealizacion de este pensamiento no exije mas que apo­
yo. moral, atenta la insignificancia de los gastos que de· 
manda, y cOl'onaría de UIí modo digno la obra de caridad 
pública y cristiana tan noblemente éomenzada. 

El Director que suscribe, al apelar de esta manera á los 
sentimientos píos y genel'osos de la poblacion montevideana, 
lo hace confiando en el general interes que ha despertado en 
ella la singular catústrofe de los hermanos Cabot, y en que 
cuando se trata de actos que tienden á probar la cultura, 
piedad y caridad de un pueblo, no se consulta la oscuridad 
del nombre que los inicia sino las impulsiones del corazon 

de eada uno. 
Es en este concepto que espera ver fructificar un .pensa.' 

miento,4que no es mas que hijo del sentimiento público, y 
al mismo tiempo, que los demas órganos de la prensa y el 
pueblo montevideano tomen en él la parte que les corres­
ponde por su noble y elevada conducta en el trágico suceso 
de aquellas desgraciadas criaturas. 

lIel'aello U. Fajardo 

Jlonlevicleo, 2/ ele Abril de 1857. 

- .... ,. 
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